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En el siglo XVI los españoles trajeron a Latinoamérica la cele-

bración católica del “Día de los Fieles Difuntos” la cual se 

mezcló con los rituales indígenas de honrar a los muertos. Hoy 

en día, a principios de noviembre, mucha gente en toda Latino-

américa honra a sus difuntos y celebra el ciclo de vida con dife-

rentes nombres: “Día de Muertos,” “Día de Todos los Santos,“ 

“Día de los Difuntos,” y “Día de los Angelitos” en honor de los 

niños fallecidos.

Generalmente, en la mañana del primero de noviembre las 

familias comienzan el arreglo de los altares en honor a sus 

seres queridos fallecidos. Les colocan fotografías, la comida 

favorita de los difuntos, velas para alumbrarles el camino, 

incienso y otros regalos. Posteriormente la celebración se 

traslada hacia el panteón donde las familias se reúnen alred-

edor de las tumbas de sus parientes, las limpian y las arreglan 

cuidadosamente con coloridas decoraciones como: adornos de 

papel, flores, cruces, velas y comida; todo lo cual sirve como 

ofrenda para atraer y complacer a sus antepasados. Al atar-

decer el panteón se llena de gente que alegremente celebra la 

vida y la muerte tocando música, bailando y teniendo un festín 

junto a los espíritus de sus antepasados.



D esde hace siglos los pueblos indígenas 
en todo el Continente Americano han 
celebrado en determinadas épocas del 

año a sus antepasados muertos. Los rituales 
en honor a los muertos se centran en el 
intercambio recíproco en lo cual los vivos 
le ofrecen a los muertos comida, música, 
flores, bebidas alcohólicas y otras cosas para 
complacerlos y asegurar que los bendigan en 
sus actividades terrenales, como una buena 
cosecha o el matrimonio.

Estos pueblos de América no veían a la 
muerte como un fin sino como parte del 
ciclo de la vida. Los conceptos indígenas 
de la vida y la muerte expresados en estos 
rituales se entretejieron perfectamente con 
las tradiciones del “Día de los Fieles Difuntos” 
que trajeron los españoles.

Estas celebraciones datan del siglo IX 
cuando el Papa Gregorio IV promulgó 
el primero de noviembre para dedicarlo 
a rezarles a los santos, declarándolo en el 
calendario litúrgico como “El Día de Todos 
los Santos.” Aproximadamente cuatrocientos 
siglos más tarde, el Abad San Odilo de Cluny 
designó el 2 de noviembre como “El Día de 
los Fieles Difuntos” un día dedicado a rezar 
por las almas de los fieles difuntos que habían 
fallecido. Estas observaciones religiosas del 

“Día de Todos los Santos” y “El Día de los 
Fieles Difuntos” se propagaron rápidamente 
por toda Europa y fueron traídas a Latinoa-
mérica en el siglo XVI por los misioneros 
católicos, los conquistadores y los coloni-
zadores españoles. Hoy en día estas fechas 
se observan en los calendarios litúrgicos 

Católico Romano, Luterano y Anglicano 
(Episcopal) y además en Latinoamérica se 
celebra como un día feliz con elaboradas y 
alegres festividades únicas de cada región.

En el Valle de México, los aztecas hon-
raban a sus muertos en los primeros días de 
agosto con celebraciones y rituales ofrecidos 
a la diosa de la muerte Mictecacihuatl. Los 
españoles cambiaron estos rituales a prin-
cipios de noviembre para que coincidieran 
con celebraciones católicas del “Día de Todos 
los Santos” y “El Día de los Difuntos.”

En la antigua Mesoamérica (la región que 
comprende desde el Valle de México hasta 
Honduras) las Culturas Mixteca, Zapoteca 
y Maya consideraban a las cuevas como 
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canales que conducían al inframundo, el 
lugar donde moran los muertos. Las cuevas 
en Mesoamérica todavía sirven como sitios 
importantes para comunicación con sus 
antepasados difuntos a través de ofrendas 
rituales de comida, incienso y sangre de pavo. 
Nota: imagen 81 del código Nuttall

En Sudamérica los Incas y las civi-
lizaciones pre-Incas momificaban a sus 
muertos a través de un proceso de disecado 
y almacenado en cuevas (machay) o bóve-
das (chullpas). El mes de noviembre (Aya 
Marca Raymi) estaba dedicado al culto de 
sus antepasados y sacaban a las momias de 
sus tumbas vestidas con elegantes ropajes y 
les ofrendaban carne de llama, hojas de coca, 
chicha (cerveza de maíz) y velas de grasa 
de llama a cambio de su bendición para el 

matrimonio, la fertilidad y las buenas cose-
chas. Los españoles prohibieron estos rituales 
y quemaron las momias ancestrales y de 
acuerdo a las tradiciones católicas romanas 
en lugar de eso fomentaron las misas para 
los difuntos durante los primeros días de 
noviembre.

Latinoamérica continúa considerando  
a la muerte como parte del ciclo de la vida; 
los difuntos participan en la vida familiar,  
ejerciendo su voluntad a través de las bendi-
ciones y regresando a visitarlos durante las 
celebraciones del Día de Muertos. Aunque 
cada región de Latinoamérica tiene maneras 
únicas de honrar a los muertos todos están 
enfocados en darle la bienvenida y complacer 
a sus parientes fallecidos para asegurar de 
éstos sus bendiciones.

imagen 81 del 
código Nuttall
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L a celebración de los muertos en 
México toma un giro particularmente 
humorístico: la gente encara la muerte 

haciendo bromas y riéndose de ella, pintando 
calaveras en brillantes y alegres colores y 
personificándola con figuras de esqueletos 
llamadas calacas. Las representaciones 
satíricas del grabador y caricaturista José 
Guadalupe Posada de calacas y calaveras en 
las postrimerías del siglo antepasado hizo de 
las imágenes del esqueleto el sello distintivo 
de la celebración mexicana que es hoy. Tanto 
sus grabados como las obras de Frida Kahlo 
son fundamentales para las festividades 
en México y se exhiben como ofrendas. El 
primero de noviembre está dedicado espe-
cialmente a los espíritus de los niños falleci-
dos, Los angelitos, mientras que los adultos 
difuntos son honrados el 2 de noviembre.

La gente comienza la celebración con el 
arreglo de los altares en honor a los difuntos 
en sus casas, las iglesias o los panteones. Los 
altares son únicos para cada persona que 
se honra y se elaboran con ofrendas que 
incluyen fotografías y las comidas favoritas 
del difunto, flores, velas, sal, agua, pan dulce 
e incienso. Caminos de flores tradicionales de 
un amarillo brillante, que en noviembre están 
en plena temporada, guían a los muertos a 
su hogar con su fuerte fragancia. Conocidas 
en Nahuatl como flor de cempasúchil o flor 
de los 20 pétalos, eran utilizadas para honrar 
a los muertos en la Cultura azteca y en otras 
celebraciones prehispánicas. El rico aroma 
del copal (incienso) también atrae a los 

muertos, las velas alumbran el camino y la sal 
y el agua purifican las almas de los espíritus 
que regresan. 

Tanto en los pueblos pequeños como en 
las grandes ciudades la gente forma proce-
siones a los panteones donde hacen día de 
campo en las tumbas de sus seres queridos 
convirtiéndose los panteones en una gran 
fiesta con música y baile. Las familias decoran 
las tumbas de sus parientes con brillantes 
colores de papel picado y otras ofrendas 
como atole (bebida hecha a base de maíz y 
especias), tamales, chocolate y fruta. Las fes-
tividades se prolongan hasta la noche, donde 
muchos mantienen vigilia en las tumbas con 
velas encendidas hasta el amanecer. Durante 
todo el día y la noche la gente celebra 
hablando de y con sus seres queridos como si 
éstos estuvieran vivos y con lo cual borran la 
barrera entre la vida y la muerte.

Otras de las tradiciones importantes en 
México incluyen el pan de muerto, un pan 
dulce decorado con huesos cruzados o una 
calavera y espolvoreado con azúcar y las cala-
veritas (calaveras de azúcar). Calacas, hechas 
a mano, personalizando esqueletos en un sin 
número de actividades de la vida cotidiana, 
representando las aficiones o a lo que se dedi-
caban sus queridos difuntos. Desde el siglo 
XIX en la Ciudad de México se ha mantenido 
la costumbre de escribir y presentar pública-
mente los poemas cortos llamados “Calaveras” 
en los que sarcásticamente se hace burla de la 
policía, el gobierno y los sacerdotes.

México



L a tradición de las cometas papalotes 
o barriletes el primero de noviembre 
es un aspecto único en la celebración 

guatemalteca. Esta costumbre muestra su 
mayor esplendor en el pueblo de Santiago 
Sacatepéquez en donde cuyos habitantes 
dedican meses en la elaboración de estos 
enormes cometas para echarlos a volar en la 
ladera del panteón el primero de noviembre. 
Los cometas sirven como conexión simbólica 
con los muertos y guían a los espíritus hacia 
sus familiares. Una vez terminadas las fiestas 
queman los cometas para que los muertos 
puedan regresar pacíficamente hasta el  
año próximo.

“El Día de Todos los Santos” al igual 
que en México, los católicos en Guatemala 
preparan ofrendas y platillos especiales en 
honor a sus seres queridos y luego pro-
ceden a ir al panteón a pasar el día con sus 
difuntos. Los Mayas cubren las tumbas con 
agujas de pino y las adornan con flores de 
un amarillo intenso conocidas como flor de 
muerto, velas, bebidas alcohólicas y copal 
pom (incienso). Al atardecer, los panteones 
se desbordan con las familias que celebran a 
sus seres queridos con música de marimba, 
baile, comida y bebida. 

En el pueblo de San José Petén, al norte 
de Guatemala, es tradición anual la procesión 
de tres cráneos sagrados, Las Santas Cala-
veras. Se dice que son los cráneos de reyes 
Mayas o sacerdotes y que son venerados por 
personas que piden que les den salud, un 
cultivo productivo o bendigan su matrimo-
nio. Cualquiera que haga una petición acepta 
la responsabilidad de recibir en su casa a las 
calaveras por los próximos tres años. Al caer 
la noche del primero de noviembre se lleva 

a uno de los cráneos de casa en casa en una 
procesión iluminada por velas y tañendo 
campanas cada vez que lo cambian de casa. 
Al entrar a las casas se coloca en lo alto de 
los altares colmados de ofrendas llenos de 
alimentos que generalmente están compues-
tos de pollo, tamalitos, bebidas alcohólicas 
e ixpasaa (bebida de maíz, canela, anís y 
pimienta gorda hecha especialmente para 
los espíritus de los niños). Posteriormente 
presentan los cráneos en la iglesia por nueve 
días durante los cuales uno de los ancianos 
del pueblo cuida de ellos. 

Otra tradición típica de Guatemala para 
“El Día de Todos los Santos” es el fiambre, un 
platillo frío que se sirve sólo en esta época 
del año. La preparación de este platillo en 
asociación con los muertos se remonta a 
finales del siglo XVI y el platillo en sí muestra 
vestigios históricos desde la ocupación 
árabe en España (del siglo VIII al XV) hasta 
la colonización española en América. Los 
ingredientes principales del fiambre incluyen 
vegetales nativos de América como pacaya 
(flor de una variedad de hojas pinnadas), 
alimentos traídos por los españoles como 
los embutidos, carnes y pescados curados, 
quesos y delicias árabes como las aceitunas, 
alcaparras y garbanzos. Estos ingredientes 
se remojan en vinagre por varias horas, se 
colocan en una bandeja y se les rocía caldillo 
(vinagre reservado de lo que se remojó). 
Existen diferentes variaciones del fiambre 
pero todas incluyen vegetales en escabeche y 
carnes curadas, lo que lo hace el platillo ideal 
para esperar a los muertos. El fiambre es una 
palabra coloquial española derivada de “frío” 
alude tanto a las carnes frías del platillo como 
a lo frío de un cadáver.

Guatemala
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E n Bolivia a las ofrendas tradicionales 
andinas para honrar a los muertos se 
les coloca en los altares hojas de coca, 

carne de llama y bebida de maíz fermentada. 
Los principios de noviembre marcan el 
comienzo de la temporada de lluvias cuando 
las semillas recién plantadas empiezan a ger-
minar. Para atraer la lluvia, los campesinos 
tocan música con flautas llamadas pinkullus, 
llenando los panteones con música melan
cólica que atrae a los espíritus a que regresen.

Al igual que en otras regiones de 
América Latina, el primero de noviembre 
los bolivianos construyen altares familiares 
para honrar a sus seres queridos fallecidos, 
colocando fotografías y objetos personales 
del difunto así como también velas, flores, 
dulces, cañas y platillos de carne servidos 
con salsa satja muy condimentada. Altares 
más elaborados reflejan los diferentes 
planos tan importantes en los Andes: carne 
de llama, pescado y canastas de flores se 
colocan debajo de la mesa para representar a 
Uma Pacha, el inframundo; la base del altar 
se adorna con productos de las tierras bajas 
como las hojas de coca, bananas y chicha; 
se cubre la mesa con productos de la sierra 
como chuño (papas secas), cerveza y ocas; 
por encima de este nivel se colocan una cruz 
hecha de caña para representar al cielo. El 
2 de noviembre, se lleva el altar al panteón 
donde continúa la fiesta. Los bolivianos 
sitúan especial importancia en recibir y 
complacer a sus antepasados durante los 

primeros tres años de su partida ya que el 
espíritu del difunto permanece todavía muy 
ligado a los vivos. 

Tanto en Bolivia como en Perú en ésta 
época del año se hacen unos panecillos 
dulces de canela y espolvoreados de azúcar 
llamados t’anta wawas. Los más tradiciona-
les se hacen en figuras de bebé (wawas) y 
pueden decorarlos con mascaritas de muñe-
cos de plástico; nuevas variaciones incluyen 
mascotas, casitas y flores. Los panecillos 
T’anta wawas se colocan en las ofrendas 
dedicadas a los muertos en las casas y en 
la cabecera de la tumba de sus seres que-
ridos. En el Ecuador andino el primero de 
noviembre se preparan alimentos similares 
e incluyen pan dulce en figuras de niños lla-
mados guaguas de pan y una bebida morada 
llamada colada morada hecha de maíz azul, 
moras y otras frutas. 

Una tradición única en Bolivia es la 
veneración de cráneos humanos llamados 
ñatitas o “almas pequeñas.” Los dueños de 
las ñatitas las mantienen en sus casas y se 
comunican con ellas a través de los sueños 
para pedirles favores como la prosperidad, la 
seguridad y la salud. El 8 de noviembre en la 
ciudad de La Paz, los creyentes llevan a sus 
ñatitas al panteón para la celebración de la 
misa en la que son coronadas y cubiertas con 
pétalos de flores, se les dan cigarrillos y les 
salpican alcohol. Los dueños y otros celebran-
tes comen, mascan coca, fuman cigarrillos y 
beben alcohol junto con las ñatitas.

Bolivia
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E l altar es el sitio sagrado donde los 
vivos honran a sus muertos. Cada 
uno de los materiales que se usan 

para construir el altar tiene un significado 
especial. El retrato de los difuntos guía al 
espíritu, y una cruz de cenizas ayuda a los 
que están en purgatorio a encontrar la salida. 
Las velas, especialmente de color morado, 
representan el dolor. Cuatro velas en forma 
de una cruz representan los cuatro puntos 
cardinales, para que el espíritu se pueda 
orientar y encontrar su camino. El humo del 
copal purifica el espacio de malos espíritus, 
lo que permite a el alma llegar al hogar sin 
miedo. La cruz de cenizas permite a el alma 
expiar sus pecados una vez llegada a la cruz. 
El alma limpia sus manos después del largo 

viaje con el jabón y la toalla. La comida 
favorita se pone en el altar para atraer a 
el alma. El alcohol, en su mayoría tequila, 
recuerda a el alma las bellas experiencias 
de la vida, y una jarra de agua apaga la sed 
del espíritu y humedece los labios para su 
partida. Las calaveras de azúcar se ponen 
en el altar y hacen constante referencia a la 
presencia de la muerte. Tres calaveras mas 
pequeñas en la base del altar se le dedican 
a la Santísima Trinidad, y una calavera 
mas grande se le dedica al Padre Eterno. 
Finalmente, las flores se ponen en el altar 
como decoración, para embellecer el espacio 
mientras este presente el espíritu.

Adaptado de: Martin Hernández, Jorge Paul Rodriguez, 
and Alejandra Canela, http://historyart17.blogspot.com
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